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P OR fin lífxifinos rBspirai' lihres de esn 
Kcott^ojame ¡joiiadillla dela^ luehus, 
m¿B que iiitee titias, intestinales de 

Iss elecciones de diputados. I^a atoucídn 
f;enw al estaba abiorbida en si triunfa- 
bau ios m aurístas ó vencían los de la con- 
.iunciói), y esto tenia k todos excitados y 
nerviosos, que es lo que ocurre siempre 
que le absorben á «no alg'o.

Los periódicos diarios estaban vorda- 
deram ente inaguantables llenando colum­
nas y columnas de noticias electorales, en 
las que nos decían que á F urciategui le 
bHblBn a tT o p e lla d o  en Navalagam ella,

HAY TNA CaNT F NU ACION

Hita.—¿Vrfit Ya FBtoy Resddc. Lo áuicc Rua me 
m olesta p a ia ju g e r  c a n t i l e s  el so tnbrera-,, e s ­
to s tra je s  son tan  propicias,-*

B I.—l P v n  sebea lo gue to d ljio t Q u e  te  vuelsas 
á  quitar el som brera  si no ee  m is  q u e  eso  le q«e 
te  es to rbe .

igiiíU que si se tratase de una guapa moza 
surprendida en el campo por un grupo de 
ham brientos zagalones, y que A Pérez y 
Pérez, candidato por M atalaguarra, se la 
estaban dando con G ruyére los caciques 
del distrito , lo mismo exactam ente que le 
iiacln BU señora en casa m ientras él anda­
ba reclutando votos.

Ahora queda todavía la  cola do lamen­
taciones y protestas: Fulánez, que se creía 
seguro, chilla porque le han metido tm 
embuchado de los más gruesos, m ientras 
Perozcejo que es su adversario, ju ra  y 
perjura (¡ue su ac ta  so la sacó á pulso y 
que la tiene muy limpia á  pesar de las 
) orqncrias que le hicieron en ella los arai- 
gosdc F u lánez,que trataban  de dostrozár- 
si-ia,

NI a lguna vez bb me ocurriese !a estupi ■ 
dtut de querer ser diputado, yo no acudiría 
aJ ran -io sistema de la  conquista de ta ­
berneros ni á la adulación de los caciques; 
mi táctica serla com pletam ente nueva. 
A pelarla á atraerm e á mí partido las m u­
jeres, que son las que, cu eso, como en 
todo, dominan á  los homores, y mi triun­
fo sería indisowtiblB. P rocurarla  enterue- 
eerlas, mimarlas, hacerlas mías con tíer- 
uog arru llos, excitar au tem peram ento 
para que en favor de mi causa moviesen 
ei cuerpo electoral y no tengan  ustedes 
iluda do que las hay que saben mover el 
•iierpo con uua m aestría verdaderam ente 
enloqueced ora.

Fm esto no baria sino im ita rá  los norte- 
iuncricanos, que en m ateria de propagan­
da electoral son los verdaderos amos quie­
nes !o primero que hacen es acudir A loa 
agentes hembras, para que les agiten su 
caudidatnrs, y al efecto, buscan mujeres 
espión didameti te hermosas que se la  están 
agi tando con st an teniente...

Con ello podrán salir ó no salir triun fan­
tes; iperoque les quiten lo bailado! ó me­
jo r diabo, lo movido Porque en esto de la 
propaganda en pro do un acta, ocurre lo 
f a e  con ciertos medicamentos p ara uso in­
tam o, y lo que can otras oosas que no son
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preciHfunente aiBdi- 
tamentoB, a u n q u e  
también se omplean 
para el interior, qua 
iiay que agitarlos an­
tes de usarlos, por­
que si no, 6« corre el 
riesgo de que no pro­
duzcan el efecto ape­
tecido,

(Icurre d lo mejor 
que los electores es­
tán f r i ó»,  pero los 
candidatos, que tie ­
nen habilidad, echan 
á traba jar por el dis 
trito á  BUS b r a v a s  
electoras que en se­
guida los ponen ca­
lientes y en condi 
cienes de darlas, no 
sólo ei voto, sino todo 
cuanto ellas quieran 
que las den.

Imaginen se usted es 
si aqiii, con lo meri­
dional de n u e s t r o  
tem peram ento, d a ­
rla teaultado el pro- 
codimien'o.

Nada de tios mal 
f a c h a d o s  que reco­
rren las tabernas re­
c l u t a n d o  adeptos; 
u n a s  cuantas hem 
bras que no se dejen 
meter el embuchado, 
como lio sea en bene­
ficio e j íc lu s iv o  del 
amigo por quien la-
bOTSIl,

lin ves de orado- 
rti!- cursis, quehablau  
del sol y de las estre­
llas para m ostrar el 
programa de preten­
diente, se deben lle- 
t'ar á loa meetinga 
sefioras descachsiTantes que lo m uestren 
Bit! tantos iioreoB retóricos, cuanto m ía al 
desnudo mejor. J^ara que en tre  bien, no 
Itey como la desnudez alisoluta, aobre todo 
cuando se tra ta  de gmndea maaaa,

Pero en fin, no sigo descorchando id*a» 
de propaganda, no sea que rae las vayan 
á usurpar los caiididatos á senadores, 
pues aún queda eso ralm por dosollnr.

Por más que es nti ralto que poco juego 
puede dar, porque salvo raras eicepcio-

¡ Q Ü E  B U E N  C O B A Z O N !

Df.metrio

BUm, -B s try  m uy er fu dada eo s u sted  pur no haberle  p rousr^ionado  
«t traslado  d osa oficialito pr r  el que m e In tereso  tanto.

Bt,—;Pero, por D ios, queilda m arquesa, usted  se  in te re sa  p er todos 
tos ollciaIltv.B; lleve tra s lsd ad cs  d tre in ta  y dos en tres  m eeesi

nes, para estos altos cargos representati­
vos no suele et liarse mano do gente que 
pueda ser ya capaz de tales medios de 
atracción electoral.

Es más propio de ellos el tranquilo  pro- 
eedimieutn de la diplomacia y de la Jln- 
güirtica. Suelen ser viejos caiedráticos de 
lenguas m uertas y  sesudos embajadores 
más ó menos extraordinarios.

Y para taleti m enesteres es u na verdade­
r a  lástim a poner eu actividad agentes fe-

li.f

I.
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—] And» leñe.., poi mimá tsirbíén dfhe Jugar 
con muñacas, porque si no ipara qué lendrá es­
tas eaponjita» tan pequañlnas?

meninos con enerólas y em puje propios 
para batallas más vigorosas. Preüeron los 
metrallados do los cañones de gran  calibre 
á las insulsas fogatas de, la pólvora en 
salvas.

Un pequeño REPO RTER

AGOTAMIENTO
Cerca de ti no só <[ué me acontece... 

Deliro ciego de placeros, ardo 
de amor, y toda mi alm a desfallece 
al sentir en mi piel tu  piel de nardo...

El vaho de tu  carne me consumo, 
en tus fogosos brasos me anitiiii las, 
y em briaga mis sentidos id perfume 
de tus rizosas y húmedas avilas.,.

Trtiinanti’ de pasión buscíis mi boca 
y , ya de. goces indeciides loca, 
tu  vida en tera  estrem ecida cruje 

en una sensación desgarradora, 
que te  crispa los nervios al empuje 
de tu  desenfrenada sangre mora.,,

M . CAM ACH O  BENEYTEZ

LA HOJA DE PARRA

Los m elocotones
(CUENTO BATURRO)

Sale el tren mixto de Calatayud y em ­
prende el camino deZaragozacon lento ca­
m inar de oestia de carga. Chirrían an tipá­
ticam ente los ejes sin escrupulosidad en ­
grasados, vomita humo negro la chimenea 
de la m áquina, escúcbanse en los vagones 
dem ercanclas cacareos de gallinas, balidos 
de corderos, relinclios de caballos; los co­
ches de prim era van llenos de aire y pol­
vo, los do segunda y tercera ¿e gente ale­
gre y decidora. ¿1 cierzo del Moncayo 
golpea eoii sus alas de nieve ventanillas y 
portezuelas, y el campo aragonés se ex-

Bl v/e/o,—¡Queréis que os acompañeí 
Las tfar,-[Ja,Jaí |qué gracioao; pero si usted no 

esté para tatlgarsal
Bl v/e/o.—Para grandes cosas no estoy, paro 

todavía acompaño.
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s  o  I. n .  o  Q u  I  o

Í  !■ carnim ,,, sola ... deipTuís de oír p e r  la calle i  los hom bies; -jM» la c o n la  é uitedl> 
1 ay Ij«é tía m i»  rlcal> •jQ uIén fuera p e ira ... para se lla  a u sted  fiell»

®nde eomo tina inmensa alfombra verde eha de im eura y iin (mjeto que por las 
uno y otro lado de los ralis. Uno de los trazas (lobo ser médico ó boticario de al-

Hari,!* tercera va ocupado en su m ayor gún pueblo próximo, los viajei-os restau-
r rit por labradores; pues excepción he- tes visten el clásico calzón, la morada faja,
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C O N R Í 5 J  O

Sy,—
Cuantío mujer bien celieda sube el tranvía, no ecbaroa enci* 

ma peía ver m<*jor porque no veréit nade.

la  obscura chaquetilla y el embotellado 
chaleco, y calzan sus pica con tas a lparga­
tas de cinta y cubren la cabeza con el pa­
ñuelo decolores. Sólo un asiento queda li­
bre, vamos, libre do persona ocupante, 
porque lo u su íru c tú a  u n  cesto de meloco­
tones sobre el cual apoya uno de sus b ra ­
zos el mfls períecto tipo de batu rro  que 
parió la tie rra . Alto, huesoso, con la  nariz 
corva, saliente la barba y  los ojos vivos y 
tenaces, v ia ja  mi hombre con el cuerpo
recostado en el reapal- ______________
dode madera, una p ier­
na cruzada s o b r e  la 
o tra y un cigarro de 
papel, grueso como un 
puro, en tre  los dientes 
n e g r o s  y desiguales; 
tren te á él va otro la ­
briego de cara  gruesa, 
abultado estómago y 
lifAntico aspecto, que 
dorm ita al arrullo  del 
eje, cacareos, balidos, 
relinchos y conversa­
ciones dando cabeza­
das mayúsculas.

F.n la estación inme­
diata ii Calatayud se 
abre la portezuela del 
coche y en tra  un in ­
dividuo de porte en­
tre  señoril y saBipesl- 
no.

—Buenos días —dice el 
ceeién llegado.

—Buenos días —le eon- 
tM tau los viajeros del va- 
ffón

Dtrije sus ojos el en tran ­
te  A uno y otro sitio en 
busca de asiento, y al ver 
qno no hay ninguno dis­
ponible mÓB que el ocu­
pado por la cesta de malo- 
cotones, exclam a encarán­
dose con el baturro :

—¿Quié qu ita r ese M»ti~ 
fo p a  que yo me siente?

—iQuién, yo? —respon­
de el b a tu rro —. No siñor,

— ¡Cómo que nol... — 
Tengo derecho á un asien­
to; no hay más que ese... 
Con que quito los meloco­
tones.

— L i hi dicho á usté 
qu« yo no los quito

Y el baturro  sigue trae- 
qiiilam eute apoyado en el cesto, mientras 
o! viajero nuevo so da á todos los diablos 
y el labrador que dorm itaba abre los ojos 
y contempla la escena en actitud  indlíe- 
rente,

Sube de touojfla disputa cuando se abre 
la portezuela y 'e n tra  el revisor ' ^

—Revisor —exclam a el v ia jero—,inaga 
el obsequio de convencer A este hombre; 
le digo que quite ese cesto pa  sentarme 
yo, y responde que no lo quita.

C O N S E J O

En un^kio, si os pauéls t  respelsfale diatcncít y en cucllUsi, la ve­
lá is  Ibb piernas por fectim ente.
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-Y no lo quito —contesta otra rez  eí 
baturro.

—Pero hombre —no sea usté bestia— 
dice el revisor—. El señor ha comprada 
este billete (enseñando el que recoja do 
manos del viajero); este billete lo da dere­
cho á un  asiento. Conque quite usted el 
cesto para que ao siente este caballero.

—¡Yol ¡Lo menos se cree Éste que con 
sus andrÓTuinns y con su;í galones va á 
fisustnme. J /i  dicho que no lo quito y no 
lo quito manque escarrile e! tren. '

—N\) hace falta que descarrile; ya ha­
brá quien le h s^ a  obedecer —grita  colé­
rico el empleado á tiempo que la máquina 
se detiene frente, á u n a  estaciéii.

—i A mi!,., /ÍÍT ií/ría que ver eso!.,. 
Requerido por el interventor acude el 

jefe de estación. Son inútiles niegoSj ame­
nazas, exhortaciones,,. El baturro  sigue 
en sus trece y es preciso llamar á la  g u a r­
dia civil, —Ahora veremos —añade el 
jefe de estación— si quita usted la cesla.

—¡Yo! —replica el a r a g o n é s - . ¡Yo!.,. 
¡Corno no venga á el Nuncio!

Entra lapartqa  en el coche; se le expll- 
«a el caso y los guardias, encarándose con 
el labriego y empleando el dulce lenguaje 
propio á la institución, le gritan: -¡Q u ita  
el cesto inmeditamente, borrico!

—¡Bahl —insiste el otro —, yQuiííiío.^ I,o 
que menos i«t habéis afeyurao  vosotros 
que van á ?ncíeme miedo las escopetas y 
los tricornios qui trais! He dicho que yo 
no quito el cesto, ¡rid iM ... Y no lo quito, 

—Pero, ¿por qué no bas de q u ita r lo ? -  
gruñe uno de los guardias, levantando la 
culata de su escopeta sobre la cabeza del 
baturro - .  ¿Por qué?

—¿Y por qué voy á quítalo —dice el ba- 
tn rro—, si el cesto no es mió sino de ese 
siñoT que va enfrente?

Y señala al liíáutico labriego que había 
seguido toda la disputa sin hablar pa­
labra,

P«re, ¿el ««sto «» de asteé?

i  i—¡Claro! —afirma el otro.
—¿Y por qué no lo ha quitado usta í? ,,, 
—¡Yo!... ¡Otra!... ¡Como A mi no me ta a  

*«ho nada!...

Joaquín DICENTA

II A I , D E K

El notab le  ventiilocuQ e&pAñol v|ue tftti boenos 
ra to s n o s  hace pasar en  eojnú/rjar/cf/i con Ts* 
m osos CÍ0to y  G^onUté, m uñecos á» c e ttó a  croo 
dojan de se rlo  en  ev aato  él los te caí jA f B^lder 
qué cesas haces con írl vientref
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MADIÍID CHDLESCO

L A  E N A G U A
(H istórico).

Cbico; no pues figurarte lo que goce- 
mo* íwioche, Sali á  las diez con mi herma- 
as , j  un  chiquillo y mi consorte, por no 
haber ni íws en casa; y en la calle de San 
Ooeme presenciamos, ¡rediez!, u n a  de las 
cosas más atroces que darse puén,

—¿Algún dram a sangriento?
—Uiá; si te pones á in te rrum pir, uo pro­

sigo.
—|No eres tú  nadie, gacholi! Pnés con­

tinuar.
—Una Boeia, que estaba alli con dos 

hambres y un chico de ocho a diea años 
junto á la p u erta  del doce tiplieao (que es 
la cochera de uo sé qué duque ú  conde) 
se arrecostó contra el quicio, güelta  de 
espaldas. Y entoucea, poniéndose do rodi- 
Baa au te  ella, uno de los hombres por d e ­
bajo de las faldas la escomenzó á d a r ti - 
roñes...

—¿A que tó eso que me cuentas es el 
parto de los montes, ú algo asi por el es- 
^io?...

—No os por áhi. Y no jorobes, ¡que un 
grillo cuesta dos cuartos, y se le escu­
cha!... El otro hombre y el muchacho se 
retan como dos bobalicones; la furciales 
se callaba propiam ente como un poste; y 
el otro, tira que tira , la  sacó, por fin, de 
ae  golpe las euaguas y la dijo: «̂ Ya tone 
moB pa esta noche. Yo me voy 4 eso, y vos- 
oto-OB me esperáis que la piznore, ¿Cuán­
to me darán de empeño?» «Un duro.» 
«¡Un par de jamones! Me darán dos ú tres 
pelas en la calle de Embajadores, y eso 
porque el dependiente proueipal ya me 
cfxmee.» «Miá á ver si le sacas cuatro  si­
quiera (dijo el otro hombre), porque eso 
han dao ya otras veces.» «¡Pero habrá 
sido en el Monte!» «¡Qutá! En el callejón 
del Porro, 32, y en ei 14 de ia plaza de los 
Carros.» «Bien; pero, y si uo se corren 
más que hasta  las tres, ¿lo dejo?» (¡N atu ­
ralm ente, panoli!»,.. Total: que empeñó 
la enagua (claudestiuam ente) en doce rea­
les; y que tos se fueron, pa escomenzar 
iden la noche, á u n a  tasca de la calle del 
Oonde de Uomanones á tomarse unas chu­
letas á la parrilla.

— ¡Gacholi!
Mí modelo*—Mo ouiero seauir jH>t más tiempo sis® 

dicho el director de un periódico dieiio que es un señoi
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j  e n í*  p o ique  me dibi^ae muy mal las p le rn a i,., lo h< 
iof ®tiqe mucho de pantorriU ai,

—T oti par de frasco# de tího do la t ie ­
rra , [T hasta postre!.,. Y a luego al café 
de España, y á un  puesto de to y  licores 
de Antón Martin, Amos, niiichi; ¡te digo 
que fué el disloque!

—Pero. . ¿los fuistes siguiendo, por un 
casual, tóa la  noche?

—¡Quiá! Es que el pequeño y la furcia 
eran mi chico y mi cónyugue; y ei que 
empeñó las en ag u as, propiedad de mi 
consorte, era  mi heiuiano; y yo, el otro... 
¡Me paece que ó desahoguen!...

—¡Si que seis una familia de frescalesl
—¡Amos, hombrel ¿Pa qué sirven la* 

enaguas, si no es pa las ocasiones?,,.
Por el reIfttOp

C arlos M IRA NDA

Salmo de tragedia
Te co nocí una noche de mi bohem ia tris te ;

—quirem ántica noche para mi co ra z ó n ^ i 
Yoy bebí de tu  boca; tú e i  tni boca bebLite 
con e l rom antic itm o de la resignación*

Te conocí una noch e  do mi b 'ihem ia am at^a; 
^ b la n c a  noche de tuna com o la de PierroC—
Yoy en ro^^ué e n tre  mi« dedos tu cabellera  la rg a ; 
tú, e n ro sc a ite  en loa aenoa mi degeneración..*

Te conocí una noche de mí bohem ia ingreta , 
en  el palacio im puto  de la depravación; 
te  cegó el tintineo del cauda) de mi plata; 
m e cegó el espejism o de tu  falso  eso lendor.

Te conocí una noche da mi bohem ia l o o ;  
tu AndJomeda de lado y Prom eteo yo* 
fOt cautivo en mi roca, tú cau tiva en tit roca; 
por sob re  n u es tra s  f  montea, el a s tro  del dolor». 

Me co n tas te  tu  historie; te conté  mi leyenda, 
]Corasónd=4 p an te ra / jCorasón d e  leónl 
M eílum inó la tuya, sacrilega  y trem enda; 
en tu  alm a d esgarrado  la m ia se  clavó...

Tu carne, fué mi carne; mis huesos, tuyos hue- 
A lzam ot el cariño  como sa  alza el Copónr*, fsos 
S eg a tm es una loca caravana da b esos, 
por el rojo des ierto  de n u es tra  parversióo .

Se apagaron  lo s ecos de n u es tra  m andolina; 
tu  es ta tu a ria  desnuda por el suelo  rodó,..
Yo., b o rracho  de lo rias, te llam é Me&alins; 
tú, em b riag id a  d s  orgía, m e lU m a-t i Marón.

A agel G. LUGEA
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L O S  N U E S T B O B

E zequ le) E ndérU
Poeta de Loa q u e  cenqu istan  e l coreado y el 

cuerpo  de una m ujer con unoa Tersos, Blompta 
beUot; á i-atosun e s c ii to ra a tH c o  de tos que arr®- 
11^0. Non» i ,  os Toy á decir una cosa de B^d^ría: 
ea un sátiro .

La carne*
Gapikí «atiente, la venenosa 

«am e que tran ca  la masculina 
h ie rsa  del hombre, tú  eres preciosa, 
porque eres Magda, Thats, Mesaliita...

Sostia tan  blanca, hostia tan  santa 
hostia ton roja, hostia tan  bella 
en los altares no se levanta, 
tos sacerdotes no saben de ella...

Mata «on vida porque la Vida 
«o «s mAs que u n  lento 7  ansioso grite 
hacia la Dicha, tea encendida 
•n  lea abismos dnl inflniti)...

b i  Lai'dee grises, en noches claras,
T ea  las m añanas esplendorosas, 
asta divina carne en sns aras 
latuió perfumes sobre las rosas...

Y el mundo todo fué ya tu  eselare 
carne de hem bra roja y felina, 
carne gloriosa que siempre alabo 
porque eres Magda, Thats, Uesalina...

EzMpilel EMDÉRIZ

lil;
r ;

ELLA NO QUISO BESARLE... (1)

Una m añana, al despertarse, Natalia 
negó A Raúl el beso con qne acostum bra­
b a  A saludarle. E l suplicó y ella hiao de 
sus súplicas motivo de desdén. Conocedor 
de BUS habilidades de luchadora, no in ten­
tó la violencia, en la  que hubiera sido hu ­
millado.

Vistióse y salió A la calle. Estaban en 
Valencia desde hacia tres dios. Era Julio 
y  la le n a  prestaba encantos A la tan be-

De M nOTáU Eí misteiSo éwi y»te ¿>/euî o, 
p o t A ntonio B erm ejo de ta Rica.

HB} limpia j  a legre eiudad del Turia. 
de el am anecer se agolpaba el geiiUe en 
las calles, y los comercios pintoresees, 
suntuosos, con escaparates de extremad* 
gusto, abrían  sus puertas. L legaban tre ­
nes de Barcelona, de Madrid, y en ellos las 
bandas de música para 'e l concurso, loe to ­
reros para las corridas, personalidadas. 
Las chocolaterías hum eaban; los horeba- 
teroa preparaban sus enormes garrafas, y 
los aficionados á  la  fiesta nacional se ag re  
paban jun to  A la plaza y com entaba* la 
falta de billetes, el escándalo de los revea- 
dodorss, las «ion pesetas qne un madrtto-
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t l a  h o j a  n r .  h a k k a
M

fio eutuBlaota del Gallo ha­
bla pagado por u n a  b a­
rre ra ,

Luego, más tarde, la ani­
mación c o n v e r ja  h a c i a  
las calles más céntricas: la 
de Peris y Valero y la Glo­
rie ta , y se velan llenas las 
terraKas de los cafés y los 
ídoscoB de refrescos y se 
reunían los huertanos en 
el salón amplio de una su­
basta.

Después, a la tarde, la 
excursión al Cabafial ó á 
Caro, con sus típicas ítu- 
rraquetes ysus playas sua­
ves, de m enuda arena, y 
sus m e r e n d e r o s  típicos 
con sn arroz abanda y los 
pescados fritos. O Ja p la­
za de toros con sns corri­
das famosas y sn alegria.
Y á la salida, ataviadas 
Ips valencianas con sus 
mantillas blancas, en an- ’
tomóviles, en cochos, en tlibnrÍB ó tarfa- 
nillas sin toldo, d la Alameda, d una bu

fi/A i.-iP«ro koitibtal ¿Por qué no t« pen es cS sleco í
fi/. -¡Par»  que no m e dJz«s que ya no lenfyo caktrf
£ í/» .—Pío se** tonto  V íb rfg e te , que o .o  i.o sn Srm iiestrq n «1

talla pintoresca do aerpen tinas, mienlras

L A  M £ ' Á F O K A  Í N  Ei .  C A M P O

31 riq/o.—iHermos* M sH iirh i: déjam n olor e s :  f lo r r í je  como im 
tom ate i;rander ééjam e posar niis labios J libar en su s pélalo* en-
tre»liíéito*í-i. , 1 1 1

iM irusté, leS o r m arqué*, u sté  p a r  1* claro 1 ]Laa
COMS por norr.bref

ae eneendian ¡as luces y llegaba la  noaha. 
Term inaba cerca de las diez j  d la me­

dia hora, limpio eomo por arte  de uncaato 
•I anthuroso pasao, tar- 
naba el póblico pava tai 
«Idsicas albaes, para 
mirar los halles valenaia- 
aos, aragoneses y andala- 
• 95, que uriascnantas rom- 
chachas interprotaham al 
aire Ib re , sobre nn  amplía 
Sabladillo, q u e  In a i*  *1 
loado el om am enlo de ma 
alba y tipi.-a barraaa va- 
laaciáu*, ó tal ve» para 
ios fuego-! de artifieta y la*
o b l ig a d a s  t r a c a s .

Cna m añana habiaa sa ­
bido al M iquclete.á W m is 
alto de la torre de la Cata- 
drab E rann  bellisimo *at- 
mopama: la d u d ad  i  las 
pías, circundada p o r  k  
ik a u ra  de la bnerta y par 
ei mar.

Itanl notaba, á pasar da 
estas distracciones kiada 
i  N atalia, y com pran^k 
la ciusa. Ella adm iraba la 
N aturaleza y el Arte, pa­
ro quería adm irarlo tan  
paraona de su .tgrado y 
el ya babia peritide tede

.1?,
¿ i
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i;'

I '

SUm.—'E.ŵ  no e i  mí 
nómero;. y p o r m és p* 
J*ueríC5 que usted  hspa 
no V* é entrar*

B i .—D escu íde usted , 
seboro . Que ye en tre ra  
d fuerse de polvos da 
teko*

atractivo  para cíla. Nervioeo, iioui'flBtóni- 
co, desde aquel ia noche de M outmartre, 
habiaae dedicado A prActicas que él mis­
mo, en sus ratos de completa lucidez, ca- 
liScaba de absurdas, pero A las que to rna­
ba en ciiAnto un nufivo desprecio le herííi* 
Hablase hecho espiritista, convencido por 
un  osc.ultor parisién, amigo suyo, y ha­
bía asistido A las curiosisimas lecciones y 
experimentos de uii duque italiano, faiiA- 
tico do los espiritus. El primer día entró 
como un autóm ata, deseando tener inoti 
vo para reír, para burlaree, y ... no lo ha­
llo. Salió impi-esionado y volvió con fre-, 
tuencia. De si propio decía; *EI poco jui- 
eio que tenia me lo están quitando ios es- 
pirftus»; pero no ponía remedio y i a ha­
blaba de pasar al p lano ábMradó, '

Otro día, un compañero que en París 
hacia osfuerzos por lograr una apariencia 
de escritor de talento, le habló con deta- 
jle de Jas teorias de ]ok íncubos v los súcu- 
bos. recomendó algunos libros, E! los

leyó todos, y aun otros, alemanes espe­
cialmente, que tra taban  de d generacio­
nes sexuales. Aprendió y recor ló co<as ol­
indadas: el masoquismo, las inversiones, 
el placer de aquellos que, como decía Ha- 
velok Ellis, no gozan sino sororeiidiendo 
señoras en plena función miiigitoria, y 
aquellos otros que sólo sienten el trnllazo 
del deseo viendo azotar ó ios niños, y 
etras y otras, infinitas, innumerables; des­
de aquella tan inocente de aquella ca- 
sadita que queiia  que la cortaran  el 
pelo en melena y la pusieran falda corta 
para parecer una chiquilla y que su m ari­
do la hiciera muchos mimos como A una 
cria turita , y la can tara ,v la meciera, y 
¡no leyera el periódicol ni se ocupara más 
que de ella, hasta aquellas otras crueles y 
perversas en <¡ue la sangi-e y el dolor, tro ­
cándose en placer, son lo esencial.

Cj)n todo esto su cerebro se pobló de ex ­
trañas ideas, que lo volvieron mós silen­
cioso, más reconcentrado.
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Aquella maúaDa ella no iiabia querido 
besarle y era la prim era vea que ocurría. 
Paseó su dolor por las calles ^valencianas 
como atontado. Parábaso en los escapara­
tes largo rato, mirando sin ver los objetos, 
dejándose arrastra r por el gentío. Fue al 
mercado y desfiló entre verduras, carnes y 
pescados sin saber por qué, porque le em­
pujaban, le gu iaba cualquier mozalbete 
que fuera delante cantando, y en tanto 
su cerebro seguía una cántinela de mo­
nótonos sones de rtestmcción y renaci­
miento.

AI volver ai liotel, encontró uua carta 
de Natalia. La leyó. Derla: «No he queri­
do besarte porque no te  quiero y ni vendo 
ni regalo besos. Me voy —no digo me. es­
capo— con un torero, el Malaguerio. Creo 
que seré felií! con él uua ó dos semauas, 
quizá menos, porque es un bestia. Pero es 
pintoresco verlo; ¿creerás qíie vulgarm en­
te jue he enamorado de su valor y de su 
arte como una ruahiiiiera? No; es delicio­
so verle beber aguardiente en botijo... y 
quiero presenciar dos ó tres de sus estu- 
peudas borracheras. Será curiosisimo y 
siento que no lo veas. Si nos volvemos á 
ver, que ¡ya lo c reoque nos vereraosi, te

IK

dará, si no un beso, si un  apretón de ma­
nos, tu  am iga, Natalia,»

Raúl no dijo nada y sonrió. Dobló la 
carta, la  toiuió á doblar y la rompió len ta­
mente. Después, llaman lo al camarero, le 
dijo que prepararan su cuenta. Pagó y 
tomó e! camino de Madrid.

LA PECADORA
Todos la conocéis: Fue desgraciada 

desde el día fatal de la caída 
en que, al verse de casa despedida, 
sólo halló en un burdel franca la entrada. 
Vendió su cuerpo, pero su alma honrada, 
mil veces anheló ser redim ida...
¡Pobre íior para el amor nacida 
y por él en el vicio abandonada!
Hoy, ya sin juventud  y sin belleza, 
en un triste bospital con su im pureza, 
m uere en el leclio de dolor... de. frió... 
Tenerse que vender fué su m artirio, 
y ai'iu, de la (tabre en ei mat'Or delirio, 
dice, fitigieiido amor: «¡Ven, nene mío!»

G odo llo  G U IL L A M Ó N

P* que S6 có m p re le  Jo que Le ¿ustere . 
Pero de e i t a i  cosas 

no me he de acusar, 
porque nada tienen 
de particular.

Yo aL ^Coniesonario* 
vine no sé é qué,

_ pues nadie ha creído
* que yo pequé,

f/íflce tniiih' p o r ía derecAa},

HABLADO 
E l curtoso îkctor»

(Miréndofa irtfírchBr co« sorna). jPobre 
^Ln<I lie n  inocente, y expuesta  en esos 
teatros á c u a iq u ie r  cosaf.», jLuego dicen 
^ u e  se pierde la juventadL», (Mirando áia 
/rqu/orcíflA jAndaí |Pue$ el com pañero  de 
^con1eiién> tam bién tendrá que oírí |E1 
^^sugu ito l A tos  és to s Jes da por d e d a f s r  

tién las m ujeres á patas. Sobre tóo en 
Méjico, Eí que m ás y el que m ano i ha íe- 

que ver alif has ta  con don Ponflrte»
W Busuguiio, íorero qi/c

rfe c47/e>.

me atrevo ya á pasar máa hojas, como no 
me den dorotorm e» iRediez con el nume* 
ritoL fY que Lo que viene ahora es tibioíLa 
sección  de £"/ C onfesonario  por Paquita 
Molinete, jUna tenterí»[ jDe aquí me sa« 
can  hov á mí con cuchara! (B revep a u sa ). 
1  eso  que á Jas sacerd o tisas  del cnpletis 
me les he dao  por venir al 'conieaonerio»  
es te  á o chárse las de h ijas del E m perador 
Guillermo y á decir que no han ien(o no­
vio en jam ás y á aiuenaz irn o s  con profe­
sar en las U rsulinas, si no se  casan  an tes 
con el P residen te  del U ruguay, {Sentán­
dose en e i cesto). A hora, que la Molinete 
ya os por dem ás. Como esa nos Terga 
tam bién con infundios p u d o tis ts s , va á 
hab er que darle así. {Adem án de am e­
naza).

(Sale p o r  Iq izquierda  Paouíta Moi.inktr, 
vistiendo de cupietiste y  enseñando  mu­
cho interior am ortizable Cantará ei cuplé  
que sií^ie con e-xtremada canaidez, co/no 
s i fuese nrtH niña ¡n¡fenun que acaba de
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•OT'AS DE AJJÍtífO

Un triunfo del ingenio*
L^nicA tiene íuj esdaro á «u  piei. Los 

ItrAzoe de] eael&To estAn Abiertos como los 
do un místico en oración, ^  en ios ojos le 
l ^ f t  unft súplica I jjn íc a  le contem pla j  
pene en la  ro ja satileaa de sus labios la 
benevolencia de una sonrisa, pensando 
que á n ingpna m ujer le parecería feo d  
eselavo.

~ ¿Y  sabes bien —habla L jn lc a  al ss- 
slavo— sabes bien lo que tu  a n d a d a  aa '

-  Ijo sabe m u f  b l ^  mi coranún.
—Reüesiona que puede perder el escia- 

To los ojos que ¿ Lynica, la esposa de Plo- 
tinio, han mirado con deseo.

—Tuyos son. Ningún suplido superará 
al que mi pasión hubiera pasado si sís'ue 
•B álencio.

—Al fin, m ujer, me seduce tu  TaJentia 
y observo que he reparado con Interés «u 
las lineas de su cuerpo. Accedo...

—¡Lynica dlrins!

—Pero ha de ser con u n a  ooudición.
—iDilal
-C on la condición de que has de dar 

después a la  m uerto la  vida. Podría ser li­
g e ra  tu  lengua y revelar lo que si d oídos 
de Plotinlo llegara, trajese á  la  que amas 
justicieras consecuencias.

—Doy gustoso, hija de los dioses, la 
vida á cambio de la felicidad.

—Bien. Fleta noclie, ausente mi esposo, 
ve á  mi cámara. Alti (u^contrarás, esclavo, 
á  Lynica tuya, y á la vibora que te  mor­
derá la vida.

—Dulce Lynica, no ha de afligirme la 
mordedura.

El cuerpo de Lyuica, como un sueño en 
que fuese la onda de u n  lago, ondula vo­
luptuosam ente sobre las sodas del lecho, y  
un estremecimiento recorre todos sus en- 
•untos. Ha sentido la caricia & traición de 
unos labios. Sus manos han logrado, ex­
pertas, a trapar la cabeza del sigiloso sal­
teador, y le ha mirado en los ojos, rece- 
uociendo en ellos al esclavo. Eu el miste­
rio do la e s tan d a  le ha parecido más her-

so i/i de convento , sin  h 9het roto un pÍe4o 
em ín vitfttj.

Paquita MoLutaTR*
Veogo «J «CoMefionniío»

DQ sé  p a r qu>̂ . 
pu€5 n id ia  habra cfeido. 

que yo pe>fua.

(A perte),

Be CUBIOOO LlÉICTQk.

Paquita MotmeTe

Si ea en mi trabajo , ye lo ven  ui»iede&; 
afto dal d acote  no r e ía  c a n m if i ;  
ni Viaifo geatoa picaros^^., ni tiendo la s  re^

Ldo*;
ni tÉTiame cuii lún^ika amigo.

L'.t« cijplés que cant> no io n  Inm orales 
j ,  ad<«inó > loe digo co n  delicadeca; 
y al t k a  la p ie rm  ea  los cafcovales, 
sál>  la JavAntOs.i k a ita  la cabeaa .

Paro de o e ta i cosas 
nn »ne he dft acxiear,

porgue nada tieiion 
da pa tico ltr .

¿Novios? t^ io s  md libreJ Md dan m uche
[apuro*

Y, au nque a s  co sa  ra ra  dentro  del teatro^
aao de loa novios, yo les a&oguro
q aa  yo no he tenido.** mds que ciento cua-

[tro .
Me ven dadivosa y elh  s  son  qateraa, 

y á cuanto m«̂  piden, no los niego nada; 
pero  con ni iguno, iu oigo de veraS/ 
con lAguno de ellos me encuen tro  casada  

Pero de e s ta s  cosas 
V9 mo he de acusar, 
pu q u e  nada tienen 
de particular*

A ^era  trn q n  un viejo de rq ^ e n ti V pico, 
q a i  su íre  fie gota y e<tá si inmóvil; 
pare , com o ei P'»bre ea bastan te  rico, 
me lleva de juerga  siem pre en automÓvü*

T todo» los d ías m e re g tia  joyas,
V me tra e  ninguna q u e  no se a  ce ra ,
y*. Ó m a n ó , anteanoche, le so ltó  diez «Go”

[ y w .
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meM. T , espontáneamentB, le ha besado, 
aámismo, con aflcción.

Idimosa como un gato, le ha atraído 
junto 8f1 enlazándole con los brazos, dos 
«orpientes blancas. Y mi en tra s  el esclavo 
sonríe am biguam ente entorna ella los ojos,

Lynica expenuien ta espasmos infinitos. 
Son tantos, como estrellas. El esclavo, en 
un silencio que deja oir el sonido de la in ­
mensidad, ha empezado á m anifestarla 
amor. Mas de tan maléfica m anera, que 
L;t'nlca comienza á sentirse agitada, presa 
de senoacíones eléctricas como relámpa- 
g o i.

T no sé qué ha observado en el esclavo, 
que pronuncia una queja:

—¡Esclavo, no teas cruelf
¿Alguna oremeditada asechanza que no 

sea amor, propia del odie de un alm a opri­
mida? No; es que oí esclavo la  expresa su 
pasión satiim ente, con perversa rellexién, 
Excitando cruelm ente A su dnefia.

A L3'nica se ie soca rabiosam ente la 
garganta, le tiem blan las manos, se le en- 
eendian las pupilas. Y sintiéndose desfa­
llecer Implora do nuevo merced al es 
clavo.

Uas el plutoniano esclavo prosigue sus 
menguadas zalema*.

¡Y extraño procederl inopia adám ente, 
muestra su propósito ¡oh, Júp iterl de ale­
jarse.

Lynica no puede por menos de detener­
le por un  brazo sorprendida, le p re­
gunta:

—¿Qué te  propones, alma extraña?
El esclavo, retjionde:
—Irm e de tu  lado, L jn iea,
—¿Por qué? ¿ tcaso  no mo adoras? Poro, 

ontoncee...
—Si te amo, Lvnica — se apresura á res^ 

pender el esclavo— to amo con toda la 
fuerza que Febo con sus rayos pudiera 
darme, Pero, pobre, mi espíritu ha consi­
derado, no obstante hallarse jon to  4 los 
hechizos que ambicionaba, que la vida es 
muy dulce, y ..

—f tju é i
—Pues que lo deploro, m ujer excelsa, 

pero, aún á tiempo, opto por la vida que 
tendría  que dejar aquí.

(Jna bru tal palidez apaga el fuego de la 
faz de Lyuica. No comprende aquella co­
bardía. Mas obedeciendo 4 un presenü- 
mieuto detiene hondam ente sus ojos en el 
esclavo, enigm ático en medio de la  pe­
num bra de la estsneia. Y en su cerebro 
se hace luz. Adivina la estratagem a do 
un hombre astu to  como un  zorro.

sOL—Batán « u f  bifin f^rm eda, chic&j ¿quién ta  
ka dls^ujado TtjYar 6 Demetiits?

ticmpalicruí -lino Tovar, pero  ten ía  t i n ­
ta  priM  •«  fué siit firm ar et dlbMÍav
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Kl eíd íivo  quiso doacla uil princip io  ha­
cerla su esclava.

Con furia inmensa se incorpora con la 
intención de servirse de la víbora para el 
cobarde, pero los ojos negros del esclavo 
fijos, anhelantes en ella como si la  siguie­
ran  en BUS pensamientos, ojos negros que 
ha mirado y a  con te rn u ra , se lo impiden, 

Y deciaróndose vencida, ¡oh poder del 
ingenio de nn esclavo! le suplica m ientras 
le re tiene etusivam ente:

—No, no te  vas. Eres listo, esclavo. No 
pierdas la vida, si lo quieres. Que Ploti- 
nio lo sepa, que sea todo, todo, pero, ¡por 
Juno! no te vacas ahora de mi lado.

Em iliano C A SA N O V A

L eed  en EL LIBRO PO PULAR

M A L O S  A M O R E S
novela  com pleta por

CAR M EN DE BURG O S
(Colom bine).

céntim os

Aoente exclusivo para ios anuncios de La 
HOJA DE PARRA y EL LIBRO POPULAR,

Francisco Paxior, Jaccm eirezo, I ,  a,“
A je n la s  exclusivo* en Sud Améríce 
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Talleres particu lares de Ediciones ESPAÑA (S.A.i

LA HOJA DE P A R R A

HOMBRES
Faltos de energías, nervíoso-muicii- 
larts, impotentes, gastados por abu­
sos de Venus, solitarios, alcohólicos, 
pesares, estudios, viejos sin años, 
recobrarán las fuerzas de la juventud 
con el VIGOR SEXUAL KOCH de uso 
externo. Los medicamentos al interior, 
si son débiles, estropean el estómago 
y no producen efecto, y si sen fuertes 
matan la salud. El VIGOR SEXUAL 
KOCH se vende en las boticas bien 
surtidas del mundo. Conviene que para 
determinar el grado de DEBILIDAD se 
pida á la C L I N I C A  M A T E O S ,  
A re n a l, 1 ,1 ." M A D R I D  (E s p a ­
ñ a )  el GRAFICO SEXUAL, y lo recibi­
rán gratis por ciirreo, reservadamente.

SflilIRIDIID miliOlUIII
Le tendréis s) usáis las g o m a s  

higiénicas que vende |

LA M ASCOTA
OATO, 4.

C «idloao ET>di enviando asilo.

A iisterios y secre to s  del lecho conyugal
(Sólo pñití hombres y  casados) .—D o s tom os con grabados»

X o r t i l l a .  n i  r o n  On tom o de SSS páiUnas.

Ss enviar, á provincias, certificados, los tres tomos por CUÍCO pesetas en Giro pos­
tal, mDtao ó sellos de Correos. A! extrenjero y Aatérica se  manden por CINCO ÍtíD" 
oca ó UN do! lar.

importe, diríjanse UNICAMENTE A ANTONIO ROS, LI­
BRERO. JACOMETREZO, 80 , 4." DRA., MADRID (Case fundada en 1896).
BIBLIOTECA PRIVADA.—C a tá lo R o  B ratie  remitiendo sellos por valor de 0 ,5 0  ptas.
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